El desprecio de Barbera al Marítimo
Recientemente, la alcaldesa Barberá, afirmaba públicamente que una de sus mayores ilusiones era que los madrileños pudieran venir los fines de semana a disfrutar de nuestro mar y amarrar sus ‘barquitos de vela’ en la marina del Puerto de Valencia. Asimismo, la primera edil casi nos exigía que soportáramos las molestias ocasionadas por el corte al tráfico del puente de Monteolivete con motivo de la visita del Papa.
Días antes se vanagloriaba de las obras de remodelación de la Avenida del Puerto, gracias a las cuales, y siempre según su criterio, se podrá correr más para llegar antes desde el centro al puerto. 

Son declaraciones que, sin lugar a dudas, ponen de relieve lo que en realidad piensa Barberá de los vecinos de esta ciudad y, concretamente, de los del Marítimo. Para la alcaldesa lo prioritario no es tener un barrio en condiciones con más servicios, sino que los madrileños u otros ciudadanos, puedan atravesar el barrio más rápido para disfrutar del mar. Tampoco le importa que los valencianos puedan llegar a tiempo a sus trabajos sin verse atrapados en un atasco ya que lo importante es que se cierre el Puente de Monteolivete para instalar el millonario altar del Papa. Por todo ello, nos ha exigido silencio y resignación so pena de convertirnos en unos “malos valencianos”.
Hace mucho tiempo que a Barberá solo le rigen sus propias obcecaciones personales tal y como se deduce de la manera en que ha actuado durante todo el proceso de remodelación del principal eje de comunicación entre el centro de la ciudad y el puerto desde 1808. Una remodelación que se ha realizado sin concurso de ideas, tal y como se merecía por la envergadura e importancia de las mismas. Un proyecto, por otra parte,  ejecutado de forma apresurada, de espaldas a la opinión de vecinos o colectivos tan poco sospechosos de “malos valencianos” como los Colegios profesionales de Arquitectos o Ingenieros de Caminos. 
Para Barberá la avenida del Puerto tenia que ser, forzosamente, una autopista que, además, por sus prisas se ha acabado mal.  
Al final, su manera de entender el proyecto ha condenado a los vecinos de la zona a un servicio de transporte público deficiente, a continuar padeciendo un entorno degradado que con ocasión de la remodelación se hubiera podido recuperar.

Da lo mismo, poco le importa a Barberá que vive feliz pensando que ahora a algunos madrileños, los menos claro, podrán llegar más rápido hasta su velero. Así las cosas, en su ensoñación, los problemas de tráfico, las dificultades para utilizar el transporte público, la degradación del Cabanyal o los problemas de los valencianos son pura anécdota sin glamour… Valencia necesita un cambio. 
